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más de buscar el bienestar de sus subordinados, | 1.08 públicos y las Imujoras qué puedan desearse 
prestan un gran servicio 4 lo sociedad, forman- | en medios de comunicacion y de higiene. 
do ciudadanos que guardan su honradaz y Su Montevideo, Setiembre 24 de 1888. 
amor al trabajo, lomigmo debajo del uniforme á 
les dilo iecaldl dl a IR PENETOR 
q jo de la biusa del obrero. B-pm. Seeretario. 


organizado una liga para reclutar fuerzas para 
ja causa monárquica. 

La liga se llama «Liga de la Ross de Fran- 
cio». En seis semanas de existencia ha recogi- 
do seis mil adhesiones. Tiene por emblema una 
flor, la rosa de Francia, que es una rosa pálida, 


El trabajo del soldado 


No hacemos ningun agravio álos militares al RDA ETE a 
| nanifestar que uno de los inconvenientes que ' a de pétalos rizados y de penetrante aroma. Por 
| tras consigo el sostenimiento de log ejércitos 1 insignia gastan lag individuas de la liga una 
| permanentes 08 el robar al trabajo un número Í medallita de cobre dorado con una roza y las 
| considerable de brazos que serian de gran utili- : palabras «La France» grabadas en ella. Unica- 
"dad para el país y para las familias si se em- mente la condesa de Paris, la princesa Elena y 
| pleasen en los diferentes oficios á que podrian i : la condesa de Harcout tienen facultades para 

dedicarse.—La /vibuna Popular ramnifestó ha- AS a gastar la medallita de oro rodeada de brillan= 

i el coronul don Francisc j úablicozque á í % " DIGA pz Se 1e8. 
ce pocos dias que ronul don Francisco Án Se avisa al públicozque la distribucion de las : REPÚBLICA ORIENTAL BEL UR Cada asociacion recibe un cuaderno y cierto 


sociones suscritas ha sido hecha en la siguien- 


ta forma: número de medallitas. En el cuaderno apunta 


las conquistes que hace para la causa monár- 


dreujefe del Batallon 3.* de Cozadores, habia 
iniciado una reforma altamente moralizadora 


¡en el cuerpo confiado á su direccion, de acuer- | los suscritoresde — 1 accion tendrán 1 A los agricnitoros 2nadoros ¡ A Mar 
:  docon el artículo 53 dei Manual de cabos y da" 2 5 quica en el sexo fuerte. Las medallas son para 
sargentos, que es el siguiente: y E SS 41 . E da Y a Se lez hace saber que el Dircctario de esta | repartirias á los nuevos adeptos, con obligacion 
«Art. 53, Al soldado de infanteria que quisio- ; s de A E » » E Banco, en sesion de hoy, ha resuelto lo si- | de parte de éstos, de usarla en los actos públi- 

. % e » » « ulente: L ¡ad . ¡ódi 

re trabajar en su oficio en la misma plaza o - ES E A cos. Las asociadas comunican periódicamente 
ptnodiscionás del pueblo en que o , z ds Bl 5 ee E E E 1.2 Autorizar á las sucursales de campaña, á | los resultados de sus trabajos Á la juuta central, 
tallon, no sele embarazará como su conducta y e 4 ho a pd E s 10 | nacer préstamos á los agricultores y ganaderos | y la que en cada comunicacion no manda la 
A su coná ' » de 201 4 300  » » 14 | en pequeña escala hasta el ráximun de mil | adhesion de por lo menes un nuevo adepto, re- 


cibe una censura por su falta de celo. 

Hay dama que lleva ya repartidas 200 me- 
dallas. Y enel último banquete monárquico el 
duque de Audifíret Pasquier lucia la medalla de 
la rosa enel ojal, á modo de condecoracion, 


sed. buena, y halle quien haga sus guardias, ni 
se le exigirá cosa alguna por este servicio, que 
dándole al arbitrio de ajustar y pagur el miso 
á, quien la monte; pero deberá precisamente el 
que trabajare on el recinto dorrair en su cuartel 
y compañía; y siendo fuera dei pueblo en labo- 
res del campo, quedará al arbitrio del jefe el 
disponsárgelo, sin que en uno ú otro cago ae in- 
dulte de los ejercicion que lo correspondan, ni 
de hacer dos guardias on cada mos, una en el 
cuartel y otra en la plaza.» 

Debemos ante todo manifestar que estuvo muy 
bien inspirado el autor del manual de cabos y 
sargentos al abrir este camino para que los sol- 
dados que quieran frabajar en un oficio puedan 
hacerlo, evitando de esta manera qua £e vean 
precisados á dividir su tiempo enira las atencio- 
hes del servicio diario y la ocioridad forzada Á 
que naturalmente se entrega el soldado, cuando 
no sale del cuartel sino para vagar por las Ca- 
lles. Esta especialidad de la vida del soldado, 
penosa y olgazana al mismo tiempo es un mal 

. gravísimo, y lo és todavía mas en estos paises, 
on los cualen, salvo algunos casos extraordina- 


pesos y el wónimun de cincuent+ posos, con 
imortizacion de diez por ciento trimestral 6 in- 
erés da diez por ciento anval, hasta nueva Te- 
solucion. 

2.? Autorizar igualmente á las aucursales á 
nacer préstamos kipotecaios en dincro desde 
doscientos hast quinientos pesos, á piazo8 
que no excederán de cieco años, con ¡nteréz no 
menor du nueve por ciento al año y amurtiza- 
vion qua no bajará de veinte por ciento anual 

Montevideo, Setiembre 17 de 1858, 
Daniel Muñoz. 
2130 -19 Seerreterio. 


En consecuencia y de acuerdo con los artícu- 
lus 4? y G.* de los estatutos, 82 designa el dia 
$97 del corriente hasta el 6 de Octubre próximo, 
de24 4 p. m. para efectuar el pago de la pri- 
mera encta de 10 %; debiendo los interesados 
presentar sus boietos de acciones suscritas en el 
escritorio provisorio de la sociedad, calle Uru- 
¿uay núm. 100, en cambio de los recibos talona- 
1.08 que leg serán eutregados por las acciones 
que les correspondan con arreglo á la preceden- 
te distribucion. 

Los recibos de esta primera cuota irán firma- 
dos por el doctor don Cárlos María de Pena y 
por el señor don Juan Dgo. Lanza. 


2624-01-6-2ed. La Comision. 


COMPAÑÍA NACIONAL 


Gredito y Obras Públicas 


Policía y arrendatarios—Escriben de Lón- 
dres respecto 4 los graves confl'ctos entra la po- 
licia y los arrendatarios de lord Ciausicarde (Ir- 
landa), 4 quizn éste quiere expulsar de sus tier= 
ras. 

El principal confiicto ha ocurrido en Cloucoc, 
junto al rio Shannon, en la casa de un arrerda- 
tario llamado Trilly. 

Fl arrendatario, su familia y sus amigos, 29 
encastillaron en la caza, dispuestos á hacer una 
enérgica defensa contra la fuerza armada que 
iba á expulsarlos. 

Alrededor de la casa labraron un foso muy 
profurdo: las puertas y ventanas estaban forta- 
lecidos por barricadas, y sobre el tejedo habia 
enorme cantidad de piedras y de pizarras de 

las que sirven para retejar. 

La policia, armada de.rifles, puso sitio á la 
casa, y por medio de vigas y grúas, trató de 


Deuda Amourtizable 


Amortización de títulos de la Deuda Amortiza- 
ble, correspondiente al mes de Agosto prózi- 
mo pasado, efectunda en esta fecha, 

Valor nominal Propuestas aceptadas Tipo  Yalor efectivo 


81 19 E. Ros y Clavera. 2700 $ 21 92 
37,500 00 €. Fernandez . . 27.72 » 18,711 00 


riox es natural que los jóvenes pierdan loz hábi- a , de > 

toz del trabajo y adquieran por conziguiente los Aviso 4 los Gonsiraciores 67,581 19 ; $ 18.732 92 | derribar las puertas primero y luego las paredes. 

vicios dela ociosidad. La Compañia Nacional de Crédito y Obras Saldo para el próximo servicio. » 23 39 | Los sitiados, mientras tanto, arrojaban gran 
cantidad de piedras y de agua hirviendo sobra 


Públicas, invita 4 los señores Constructores á 
presentar propuestas para la construccion de 
un Palacio á edificarse en la calle del 18 de Ju- 
lio entre Queguay y la Plaza Cagancha (ex- 
Circo San Martin), con las condiciones siguien- 
tes: 

1.* Los planos, pliegos de condiciones y pre- 
supuesto, estarán á la disposicion de los intere- 
sados en la Oficina técnica de la Compañía, ins- 
talada provisoria mente en la calle San José nú- 
mero 257, todos los dias feriados de Jálla.m. 
y de 244 p. m. hasta el 15 del próximo mes de 
Octubre, en cuyo dia y á las 2 de la tarde se 
abrirán las propuestas en la presencia de los 
* nteresados concurrentes. 

2.* Lax propuestas se presertarán bajo s0- 
bre y el consignante retirará su recibo respac- 
tivo. 

3.* No se tomarán en contideracion las pro- 
puestas que no fueren firmadas por un construc- 
tor matriculado. 

4.> Las propuestas de rebaje so harán sobre | - 
la suma total del importe del presupuesto que El 1.* de Octubre próximo á las 9 da la ma- 
es de $ 162,583.95. fñana, tendrá lugar el primer sorteo de cédulas 

5.2 La Compañía se reserva el derecho de dar | hipotecarias hasta la cantidad de 4500 $ que 
la preferencia 4 la propuesta que á su juicio | corresponde á esie servicio. 
presente las mejores condiciones morales y ma- Montevideo. Setiembre 28 de 1888. 

teriales, así como tambien el de rechazarlas to- 

das. : =2703-0ct.2. +, El Secretario. 
6.* Para mayor comodidad de los constructo 
res, el pliego de condiciones y el presupuesto se 
imprimirán y se pondrán á disposicion de los so- 
licitantes. 2680-ot.15-2ed. 


la, fuerza armada, 

Varios agentes de policia, armados de esca- 
las pretendieron llegar al tejado. Pero fueron 
arrojados dexde lo alto al pozo. 

Ei oficial que los mandaba, y que subió á las 
escalas para animar á £us robordinados, dsjó en 
poder de los siados su sable. Estos se apodera- 
ron además de varios riles de la policia, 

Despues de cerca de una hora de asedio la 
policia se vió obligada á retirarse en gran con- 
fusion. 

Volvió casi á seguida con refuerzos y cen 
nuevos elementos para entrar en la casa, 

Ana asi hubo media hora mas de rudo com- 
bate antes de que loa sitiadores lograsen en- 
traren Ja casa y apoderarse de sus defensores. 

Otro conflicto mss grave todavia ha ocurrido 
en la casa de otro arrendatario llamado Juohy. 
Del combate resultaren presos 18 jóvenes, la 
mayoria heridoz de gravedad, 

Que se lo cuente ké... .—Dice La Epoca de 
Madrid: + 

Los Succi y los Tanner quedan eclipsados an= 4 
te una vecina de Forcarey (Pontevedra), que 
hace ya, segun versiones autorizadas, diez años 

ue no ha probado comida ni bebida alguna. 

Llámass Dominga Recamonde Gil; tiens 
treinta y cuatro años. A los veinticuatro sufrió 
una enfermedad que la tuvo postrada unos dos 
años largos y desde entonces no ha tomado ali- 
mento" 

Apesar de tan largo ayuno, Dominga Reca 
monde disfruta de buena salud y camina con 
solturo. Desde anteayer hállase en Pontevedra, 
con objeto de consultar á una junta de médicos 
y de que puedan examinarla cuantas personas 
lo deseen. : 


La vendimia en Francia—Los informes 
de los departamentos del Mediodi de Francia 
acerca de la próxima vendimia, s0n bastante”. 
satisfactorios. : iS 
- No puede decirse, sin embargo, lo mismo res- 
pecto de las demás regiones, donde la persis- 
tencia de las lluvias y los frios impropios de la - 


Segun La Tribuna gozan de la licencia á que 
ge refiere el precedente “artículo o::ce soldados 
de la primera compañía, ocho de la segunda, 
ocho de la tercera, ocho de la cuarta y uno de 
la, banda lisa, formando un total de treinta y asis 
plazas. Todas ellae han sido concedidas en vir- 
tud de la buena conducta observada en el cum- 
plimiento de sus deberes por los soldados lican- 
ciados. £ 

El Bien ae ocupa hoy: de-este asunto, y dice 
con mucha razon que la “iniciativa del coronel 
Andreu es digna de aplauso, pues tiende á me- 
¿orar la situacion de los ciudadanos que compo- 
'non el personal del ejército, haciendo que con- 
serven los hábitos del trabajo y que por ese me- 
dio se sustreigan á la holganza, que atrofia la 
inteligencia y engendra vicios como la embria- 
guez y el juego. 

Estamos completamente de acuerdo en este 
punto con El Bien. Como dica el colega, para 
nadie es un misterio la vida que 88 Veva en los 
cuarteles: el soldado, salvo las horas y los diás 
en quese le destina á montar la guardia, se lo 
pasa en la cuadra platicando en corrillos-ó bien 
recorriendo' las calles de la ciudad en grupos, 

6 visitando los estr blecimientos de los barrio 
bajos; en los-que "ne pocas veces se producen es- 
-cándalos que .le acirrean serias «reprensiones 
cuando no castigos corporales.—Si algun traba- 
jo se le impone es el de la fagina 6 el de la lina» 

ieza de sus propias armas, ocupaciones que S0- 
.loexigen dos ó. tres horas de trabajo cada dia, 

pasando los demás de la manera que queda 


$ 18.758 31 
AAA 
- Montevideo, Setiembre 28 de 185S. 


2705.0t- 3 


Empréstiteo Unificado 


El 1.* de Octubre próximo se pagarán los in= 
tereses del referido eimpréstito, correspondien- 
tes al 19" trimestre. 


Donda Franco-inglesa 


El 1.? de Octubre próximo se pagarán log in- 
tereses de dicha Daude, correspondientes al 51* 
semestre. 2704-otb.3 


Seccion Hipotecaria 


HECHOS Y RUMORES 
o 

El árbolde Guernica—Dice nn correspon- 
sal: 

«Guernica tiene una estacion bellisima, que 
muy pronto quedará unida á la villa por una ele- 
gante avenida. Es este curioso pueblo la Meca 
delos fueristas. Alli hemos ido todos pozo 4 po- 
co, uno tras Otro, á saludar alárbol de la de- 
mocracia más: práctica y antigua del mundo. 
Alli ze alza, tras del severo palacio de las Jun- 
“almacene cas, depósitos y establecimien- tas, el roble viejo y venerable, arrinconado en- 

ndus cada vez más difíciles de obte: las paredes y losas, léjos del sol, cantedo a hi 

¡ poblacion por la escasez y ros poetas, .respatado por el pueblo vascon- | estacion . han causado bastante daño á los vi- 

nos. > “gado, perseguido por leyes y decretos de papal, | ñedos. A 

J-y enaltecido por todos los pensadores ilustres | . En la Gironda se observa con satisfaccion qu -. 
de la libertad práctica y verdadera. Un roble, las cepas ingertaldas ofrecen expléndido fruto - 
másjóven, ratoño del. roble secular,. que. tiene | habióndore combatido con. xito el 
tres ramas, como formando Trurac-bat regio- a o : : 

se alza en el centro de la plazoleta, 88 q viñas no ingertas mo 
rando 4. sustituif al viejo Las losas y la verja: do los procedi - 
on; que le rodean desaparecerán pronto, para que: mpleado a laga: 
los precios y condiciones que sd | Cr8zca y se desarrolle sin obstáculos, “como la 
naturaleza y-la razon:lo mandan.» . 


La Compañia Nacional de Crédito y Obras Pú- 
blicas, cumpliendo con los fines de su instituto 
y tratando de dar al capital y al crédito todas 
"aquellas formas y aplicaciones que mejor. res- z 
yondan á:las necesidades de la produccion y de 
Ja industria, ha acordado. destinar la extensa: 
4rea de terrenos que poses entre la Avenida de |, 
xoes yla calle del Pastor, contiguas “al Barrio |. 
Reus 4 la construccion de edificios propios para 


es que n ' 
ora el. que frecuentemente se 
tren la remonta del 


“vista de los planos é importe de la: z z 
: ] República 
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MISTRESS WOOD 


HIJAS DE LORD OAXBURN 


(NCYELA ESORITA E INGLÉS Y TRADUCIDA POR **%) 


AAA 


Era la primera vez quese veian desde los 
acontecimientos narrados en el anterior capi- 
tulo. 

¡Qué noche pasóJane tan mala!,.. Habia oi- 
do al Conde que iba á la biblioteca, despues del 
almuerzo, con la Condesa y Lucy: le siguió, no 
pwa quejarse de la Condesa, sino para hablarle 
de ella misma, de su porvenir. 

—Esta casa no puede ser ya mia,—dijo con 
calma.—Me parece que opinará V, lo migmo. 
¿Me permite V. escoger otra? 

—No digaz semejante cosa. —Y el Conde pen- 
saba en su interior que le seria preferible doblar 
el Cubo de Buena Esperanza en tiempo de tor- 
menta á sufrir aquella discusion;—todo ge podrá 
apaciguar dentro de unos dias, si quieres poner 
de tu parte. . > 

Jane clavó sobre ól una mirada que indicaba 
un dolor inmenso, 

—No me puedo quedar, padre mio; me muero. 

Lord Oakburn palideció y profirió algunas 
palabras ininteligibles. 


ra parte. 

—Pero ¿dónde? 

— He pengado que me podria volver á Wen- 
nock-Sud. La caga essá desalquilada; tiene to- 
dos aus muebles, y como llega el invierno, es 
probable que no se alquile. 

Lord Oakburn iba y vénia sin contestar. Jane 
permanecia inmóvil junto á la mesa, apoyando 
en ella su mano para sostenerse. 

—Eg una insigne locura, Jane. Aqui estarias 
mejor, si quieres tener algo de juicio. ¿Crees tú 
que ha de ser mala para tí? No la conoces, silo 
piensas. 
$ —Concédame V. el que me vaya 4 Wennock- 

Sud. 

—Haz lo que gustes. Pasa el invierno en 
Wennock-Sud si es tu capricho. 

—Gracias. ¿Tendria V. la bondad de asignar- 
me una renta suficiente para vivir? 


—Veremos,—contestó el conde amostazado; 
—dime lo que necesitas hasta la primavera, y 
haré lo que pueda. 

—Quisiera vivir alli siempre. 

—¡Qué insensatez! Antes de seis meses ya 6n- 
tarás con nosotros. 

—¿Me permite V. que Lusy me acompaño? 

—NÑo, eso no,—dijo el Conde levantando la 


Es —Déjeme V. que me marche y que me fije en 
ot z 


.¡voZz;—antes moriré que ceder. Desapruebo lo 


que.haces, pero ño puedo obligarte por fuerza á 
permanecer aqui; no consentiré que Lucy tome 
parta en esta rebelion. Abandonado por mis 
otras hijas, me quedará al menos ésta. : 
- Fine se separó de la mesa sollozando y pre- 
re.1Ó su mano á su padre. . 

—Adios, padre mio. Hoy me marcharé. 


«. —Pronto es, milady. Espero que no 38 paga.- 
¿rá mucho sin que sienta la calaverada que hace. 


¿Le tendió su mano, psro no la abrazó ni la 


+ dijo: «Hasta la vista.» 


- Era muy posible que estuviesa más enojado 


Contra si propio que contra su hija. , 
Jane subió 4 su cuarto, donde estaba Judith 
“arreglando el tocador. Otra criada hacía la ca- 
ma; la mandó salir, y dirigiéndose á Judith, le 
dijo: E poe E 


—Me. vuelvo á Wennock-Sud, á nuestra anti- 
gua-casa. ¿Quiere V. venirse conmigo? 
+ Judith tenía un frasco en la mano; tan sor-= 


NAAA A 


Al ruido que hizo Lucy al entrar, se volvió; La: 
niña lloraba? S Le 

—Hija mía, qué tiene Vd? lo preguntó «fec- 
tuosamente. q nd 4 

—Jane se marcha. Md 

—¿Se marcha?—repitió la condesa a com- 
prender. 5 

—Sí, va á residir 4 Wennock-Sud. Está ha- 
ciendo sus baules para marcharse hoy misimo 
con Judith. 

Lady Oakburn se quedó atónita. a 

—No podía articular una palabra. Su concien- 
cia. le remordía. 

— ¿Lo gabe su padre de Vd? 

—Sí; me ha dicho Jane que había rehusado 
qué me fuera yo con ella. 

Elisa salió buscando al Conde, á quien encon- 
tró dando vueltas en la biblioteca. Llevaba el 
baston, y con él amenazaba 4 Pompeyo, que 
acababa de entregarle una carta. 

—¿Qué me acaba de decir Lucy, que lady Ja- 
ne se dispone á dejarnos? Me lo temía. Mejor 
me hubiera sido morir que traer la discordia á 
esta casa, ¿Nose podría remediar? 

—No, no tiene remedio. Si Jane ha tomado 
un partido ga sostendrá; laobstinacion es delec- 
to de familia, milady. Usted lo notará cuando 
lleve con nosotros más tismpo. 

—Pero, milord... 

—No; nada en el mundo podrá cambiar las 
cosas. Jane irá ¿ Wennock-Sud, pero le prome- 
to qua no necesitará estar mucho tiempo para 
hacerse razonable. 

¿Se acordaba el conde de Clarisa? De ella dijo 
tambien lo mismo, y la predicción no ge cum- 

lió. 

y Lady Oakburn, muy afectada, hontigada por 
su conciencia, tomó de repente una resolucion. 
Subió al cuarto de Jane, que desocupaba los ca- 
jones de su cómoda. 

La condesa lloraba. 

—Lady Jane, no me dé usted esa pena; nun- 
ca, se lo juro, hubiera venido á esta casa si hu- 
biera podido suponer que las consecuencias ha- 
bian de ser que usted la abandonara. 

Jane volvió la cabeza, y con calma é impani- 
bilidad conteató: 

—Debia usted haberlo pensado antes. 

—¡Si usted supiera que lejos ha estado de mí 
el pretender la posicion que ocupo!... ¡Si usted 
adivinara cuán duro me es todo esto! 

—Dispénseme usted, tengo poco tiempo de 
que disponer. Quisiera estar sola. 

Lady Oakbu:n, moviendo la cabeza, compren - 
dió que tenia razonel conde. 

Al marchar.la dijo: y 

—Permítame usted esperar que con el tiem- 
po me apreciará mejor. 

No se despidió Jane mas que de Lucy y de 
miss Snow, y se fuéó por la tarde. Lord Oak- 
burn habia salido. 

Al siguiente dia escribió á su-padre; queria 
vivir sin aparato alguno; sin mas que dos cria- 
das. Judith de doncella, y otra para la cocina. 
Indicaba la suma que le parecia necesaria. Lord 
Oakburn fué maz liberal, dobló la suma y la 
concedió una pension de quinientas libras es- 
terlinas. y 

* La conmocion de loz diaz anteriores habia 
sido terrible. 

Jane se puso- mala, y se tuvo que llamar á 
John Grey. La encontró mas enferma de ánimo 
“que otra cosa, y opinó que solo el tiempo la cu- 
raria. . 

—Querida lady, sila tratase á usted como 
enferma, robaria su dinero,—dijo desde la se- 
gunda visita.—Tónicos, se los daré si los desea; 
pero el mejor será el tiempo. 

Comprendió Jane que el médico habia adivi- 
nado su mal, que era el casamiento del conde, 
suceso que entonces daba mucho que hablar. 
Si otro.hubiera dicho lo que Mr.. Grey, se hu-. 

biera ofendido; pero sabía que en él tenia un 
amigo.” 3 
. —Reconozco que el tiempo me aliviará; cu- 


sep 


-rarme, jamás. Me encuentro tan débil... Qui- 


siera algun tónico. : 00 : 
—Se lo daré á usted, lady Jane. Me parece 
que no tiene usted un temperamento muy fuerte. 
-:—No muy fuerte; sin embargo, hasta el pre- 
¿sente he gozado de salud. e 
+ Queriendo “variar de conversacion, Jane pre- 
guntó: o q : 
A an. 


que parece el hecho? 
Mucho: la cosa me ha chocado desde el: 
principio mas que á mi hermano. , 

—Parece probable que aquella desgraciada 
no era casada, aunque no es muy caritativo 
hablar así de log muertos. 

—Me inelino á eso. Mi hermano dice que no. 
Lo cierto es que la medicina estaba bien prepa- 
rada. Hay una cosa que mo impide creer que ella 
miema haya echado el veneno en la pocion. 

—¿Cuál es?—preguntó Jane, para quien la 
tragedia de la calle del Palacio ofrecía un vivo 
interés. 

—La figura que Mr. Carlton vió en la esca- 
lora. 

—Ma parece que Carlton habia declarado des. 
pues que fué efecto de una enajenacion. 

—Créame V., Mr. Carlton no se ha engaña- 
do. Su primera impresion fué que álguica, un 
hombre por ejemplo, estaba allí, y estoy conven- 
cido de que era verdad. Despues se ha vuelto 
atrás y ha deseado persuadirae de que no habia 
nadie y persuadir á los demás. 

—¿Y por qué razon? y 

—Porque comprende perfectamente 8u ligere- 
za, por uo haber buscado en el mismo momento 
quién era. Ver así un hombre oculto clandestina- 
mente cerca del cuartode una enferma y no ha- 
cer caso, ningun médico lo consentiria. Así de- 
bia haberlo hecho, y 6l mismo lo habrá recons- 
cido despuez. 

—Me parecía que habia buscado. , 

—S5, superficialmente. Cogió una luz y miró 
en la escalera. Pero si hubiera liamado 4lguien 
hubiera subido, el hombra no as podia escapar. 
Naturelmente, no pensaba que habia de suceder 
una desgracia. 

—¿Y usted cree que ese hombre es quien ha 
comelido el crimen? 

—Si, señora, —dijo Mr. Grey al levantarse; 
—no me queda la menor duda de que él ha sido 
el asesino de Mme. Crave. 


PARTE SEGUNDA 


CAPITULO 1] 


Originales ideas de Federico 
Grey 


Que la opinion en Wennock-Sud, de un 6x- 
tremo á otro de la poblacion, se habia declara- 
do en contra de Mr. Stephen Grey era un he- 
cho indiscutible. 

Inmediatamente despues de la causa de Mme. 
Crave, la corriente de la opinion se man:lesló 
sn su favor; parecia que se avergonzaban de 
haber podids) sospechar de él, huciéndole culpa- 
ble de tan fatal error. Pero aquella reaccion*no 
duró mas que una ó dos samanas; despues todo 
cambió. Uno emitia bn parever disparatado, 
otro sacudia la cabeza; tan pronto se decia que 
evidentemente habia silo culpable de negligen- 
cia, tan pronto insínuaban que aquella noch 
habia bebido, y la corriente contra el. médico se 
hacia de dia en dia mas rápida, hasta el mo- 
mento que en su precipitada carrera debia 
cambiarse en torrente, amenazando absorbarlo. 

Mr. Carlton fué el primer agente del cambio 
de opinion, y esto era otro hecho indiscutible. 
no cesaba de trabajar, pero sin comprometerse, 
porque generalmente tenia el cuidado de hablar 
bajo el seilo del sacreto; pero, á pesar de sus 
recomendaciones, el secreto no estaba siermpre 
bien guardado, y MM. Grey tuvieron conoci- 
miento de su conducta. x 

El motivo de Mr. Carlton al obrar así era 
evidentemente aumentar su ciientela. Era la 
opinion general. Esta falta de lealtad habia ex- 
citado al mas alto grado la indignacion de Fe- 
derico Grey. ; 

Una aeñora pálida y delicada estaba en el 
sofá del salon de Mr. Grey: era la señora Ste- 
phen Grey. Estaba hacia algunos dias de re- 
greso, despues de una ausencia de siete ú ocho 
meses, en un .viaje al continente, emprendido 
con una hermava suya viuda y. muy rica, con 
motivo de restablecer-su salud, que una dolen 


cia grave habia alterado. : E 
3 ASS AS PR E A ES el NN A 


—¿No le llama á usted la atencion lo sigulal | 


- mujeres y de nuestros hijos, ,.» 


—Debe estar abrumado de ti 
Mme. Grey. A ; 

—Está abrumado. Pero;tenemos cliertelaque; - 
ze ha pasado al ertéemigo Carlton. Este es quien 
más los excita contra papá, y to, hace de una 
manera muy hipócrita. «Siento mucho que me 
llamen en lugar de Mr. Stephen' Grey, dice. 
Nadie lo respeta más que yo, y deplorojiprofunx 
damente ese lamentable error, Creoque no 28 
repetirá; pero, en fin, cuando se trata dejla vida 
de los que nos son más queridos, de nuestras 


rabajo, observó 


Madame Grey no pudu munoa de reirse por lo 
bien que Federico imitaba á Mr. Carlton, 

—¿Cómo sabos tú todo eso?—lée preguntó. 

—Una porcion de gente puede afirmarlo, Y 
despues esto le trae mucha cuenta. : $ 

—Pero ¿con qué objeto obra así? 

—Para quitar. os la clientela; ahora, que 88 
ha casado con la hija de un conde, .. no puede ' 
vivir modestamente. Ya recordará V. quele es- 
ernbí sa fuga con Laura Chusney. Han tenido 
tada clase de contratizmpos durante su viaje; 
han voleado del carruaje en el fango, y Laura 
ha perdido uno de sus zapatos. flla es ahora 
lady Laura. Lo sra tambien antes, aunque sin, 
duda loignoraba. Se nice que M: ¿Pedir t- 
sabia muy bien. Se casaron en G, mpañó log 
óno importa donde, y por segunda R2-%on un 
greso a Wennock Sud. ¡A4h, si hub ara V. “ens 
la iglesia le San Msrcus esto dial Estaba. 
tada por la gente. . Ala 

—¿Y tú estarias tambien supongo?-—obg 
madame Grey. Seal 

Federico continnó: 

_—Carlcon estabu tan blanco como un papel, 
sin cesar de mirar á tados lados, como si hu= 
biese vernido algun acontecimiento. Los hom=' 
bres malos 00 siempre cobardes, A propósito 
lady Jana esta de vuelta en el Montículo.. +1 É 

—Hijo mio, ¿sabes que te encuentro demasia. 
do severo con Mr. Carlton? No es, porcierto, 
muy bueno robar una jóven, pero esto no nos 
concierne, Mr. Carlton no estaba en su dere- 
cho excitando á la gente contra tu padre, si er 
que en efecto lo ha hecho; sin embargo, esto no 
justifica que tú le llames mal hombre. 

—¡ Ah! pero no es esto odo, —dijo Federico 
Madre, ódio á Mr, Carlton. En cuanto á Aer se: 
vero con él, es misolo deseo... Si, severo pol 
una coga. t 

—¡Federico! 


El muchacho levantó la cabeza hasta colocara 
la al nivel de la de su madre, y bajando la: o ' 
lo dijo: 

—Creo que es Mr, Carlton quien ha vertido 
el veneno en Ja pocion. 

Mma. Grey, asustada de la temeridad de Fea 
derico, temblando da miedo y casi de cólera, n6= * 
lo pudo mirarle fijpmente. 

—Escúcheme V., continuó él con cierta exci- 
tacion.—La pocion ralió 4a la casa perfecta 
mente pura, pero estoy seguro de ello, y fué en- ; 


e 


tragada en el mismo estado. ¿Cómo, pues, Mr. |. 


Carlton, que se apoderó de ella en cuanto llegó, 
pudo encontrar que olis á ácido prúsico? Es co- 
sa imposible 6 ha sido por magia. 


Mma. Grey sabía cuán aficionado era su hijo, 


á lo maravilloso, pero nunca le habia visto tan * 


terrible é irritido. Quiso ponarle la mano enla Y 


boca para impedirio hablar. 
—No, no, es inútil, madre mia; necesito ha- 
blar. Sospeché de Mr. Carlton aquella noche 
misma. Cuando supimos la muerte, mi tio. Johr 
y yo corrimos á la calle da! Palacio; Carlton: es: 
taba en el cuarto contando lo que habia "pasado 
y de qué modo se hallaba mezeládo con los 
acontecimientos de la noche, diciendo que habia 
olido la pocion cuando ze lu habia. entregado, y 
que fué en seguida á preguntar á Mr. Stephen 
Grey ai habia padecido alguna equivocacion; que 
habia ido á su casa é preparar otra pocion, pt 
ro que llegó tarde. Hablaba, á la verdad, clar. * 
y correctamente; mi tio John y Mr. Lycett 1 
creyeron comó si su palabra fuese el Eyangr: 
lio. Un pensamiento awravezó mi espiritu de q: 
no decia verdad. Se expresaba -con demasiad 
desenvoltura y volubilidad. Se hubiera dich 
que recitaba una historia aprendida de de) 


== 


entonces, os confieso, la conviccion de que: 

era. el solo culpable se apoderó de mi ánimo. 
—Mo asustas harta el punto de ponerme má 

*la,—dijo Mme. Grey suspirando— ¿Has reflet- 


